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Guardianes del Parque Nacional Natural
Farallones de Cali

En un enfrentamiento épico, la �erra tembló y el Ojo reveló su verdad. 
Quienes codiciaban su poder sufrieron transformaciones aterradoras. La 
lección era clara: la naturaleza no puede ser some�da por la avaricia.
 
Así, los Farallones de Cali recuperaron su equilibrio. El Ojo, ahora custodiado 
por el puma y el oso, recordaba a la humanidad que la verdadera riqueza 
está en la coexistencia, no en la conquista. Un relato donde la naturaleza 
como jueza y la obsesión por el poder llevan a consecuencias inimaginables. 
En la penumbra de los Farallones, el misterio persiste, y la lección resuena en 
cada suspiro del viento, en cada rumor del río, como un recordatorio eterno 
de que el verdadero poder radica en la armonía.

 

 
La lucha por el Ojo dividió a la comunidad animal. Mientras el puma buscaba 
protegerlo, el oso ambicionaba su poder. Los ríos Felidia y Pichinde, tes�gos 
milenarios, desencadenaron una prueba defini�va: la Tierra misma sería 
jueza.
 

En los mís�cos Farallones de Cali, la naturaleza escondía un secreto 
ancestral. El pico Loro, guardián de la biodiversidad, presen�a la llegada de 
un mal desconocido. El río Pance, hogar del majestuoso puma y el elusivo 
oso de anteojos, susurraba sobre la inminente amenaza.

Un día, el gallito de roca reveló el origen del temor: el Ojo de la Selva, una 
reliquia an�gua con el poder de desencadenar pasiones mortales y alterar el 
equilibrio de la flora y fauna.

El Juicio del Ojo Ancestral: Armonía en los Farallones
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